
¿ESCLAVITUD... HOY ? 
 
¡Cuántos años hemos sido testigos del feudalismo y la opresión!, ¡cuántos años de 
historia, de opresión, de holocaustos, de esclavitud que con “horror” miramos hoy! 
Pero... ¡eso mismo está pasando hoy!, si no es aquí, es allá, ¡qué más da dónde!, ¡y con 
quién! Pero... esos genes... quedaron incrustados y transmitidos, y hoy transfigurados... 
pero “existentes”. Ahora somos nosotros los esclavos con “eslabones sutiles”, con 
“cadenas confortables y sutiles”, y nuestros pies “calzados” resbalan introducidos en la 
“delicada piel”: “No se engañen a ustedes mismos; ¡nadie se burla de YAHWEH! Una 
persona cosecha lo que siembra.” (Gálatas 6:7) 
 
“Entonces Elohim dijo todas estas palabras: Yo soy YAHWEH tu Elohim, quien los 
sacó de la tierra de Egipto, fuera de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses 
delante de mí. No te harás para ti imagen tallada de ningún tipo de representación de 
ninguna cosa arriba en el cielo, debajo en la tierra o en el agua debajo de la línea de la 
orilla. No te inclinarás a ellas ni las servirás; Porque Yo, YAHWEH tu Elohim, soy un 
Elohim celoso, castigando a los hijos por los pecados de los padres hasta la tercera y 
cuarta generación de aquellos que me odian, pero exhibiendo gracia hasta la milésima 
generación de aquellos que me aman y obedecen mis mitzvot (mandamientos). No 
usarás a la ligera el Nombre de YAHWEH tu Elohim, porque YAHWEH no dejará sin 
castigo a alguien que use Su Nombre a la ligera. Recuerda el día Shabbat, para apartarlo 
para Elohim. Tienes seis días para laborar y hacer todo tu trabajo, pero el séptimo día es 
Shabbat para YAHWEH tu Elohim. En él, no harás ninguna clase de trabajo; ni tú, tu 
hijo o tu hija, ni tu esclavo o tu esclava, ni tus animales de cría, y ni el extranjero 
viviendo contigo dentro de las puertas de tu propiedad. Porque en seis días YAHWEH 
hizo el cielo y la tierra, el mar y todo en ellos; pero en el séptimo día El descansó. Por 
esta razón YAHWEH bendijo el día, Shabbat, y lo apartó para El mismo. Honra a tu 
padre y a tu madre, para que puedas vivir mucho tiempo en La Tierra la cual YAHWEH 
tu Elohim les está dando. No asesines. No cometas adulterio. No robes. No des falso 
testimonio contra tu prójimo. No codicies la casa de tu prójimo; no codicies la esposa de 
tu prójimo, su esclavo o su esclava, su buey, su asno, ni nada que pertenezca a tu 
prójimo.” (Shemot/Éxodo 20:1-17) 
 
El hombre cambiará de aptitud, de forma, de pensamiento, pero el fondo es el mismo: 
fue creado por Yahweh para Su Gloria y se transmutó a sí mismo para su propio 
provecho y dominio propio, dándole la espalda a su Creador, buscando su propia gloria 
y autosuficiencia; acabando esclavo y entrelazado en su propia “concupiscencia”. Él no 
cambia: “Yahshua Ha Mashíaj es el mismo ayer, hoy y siempre.” (Ivrim/Hebreos 13:8). 
Pero sí el hombre cambia su proceder, acabando echándole la culpa a Él. Los grilletes le 
oprimen y las cadenas se enrollaron apresándole, ahogándole, inmovilizándole; pero no 
quiere mirar la paga de la ambición y su fruto es amargo en el interior, y la falsa sonrisa: 
su cortina, su caravista; pero detrás de su muro: insatisfacción, vacío, dolor y odio, al 
comprobar que su pensamiento, hecho realidad, muerde como una serpiente 
envenenando y marchitando su atardecer, entrando en la noche oscura. ¡Hasta la verdad 
quieren comprar!, y no pueden adquirir y no lo consiguen: “Las palabras de Kohelet el 
hijo de David, rey de Yerushalayim: ¡Vanidad! ¡Vanidad! – dice Kohelet – ¡Totalmente 
sin sentido! ¡Nada importa! ¿Qué gana la persona de toda su labor en la cual trabaja 
bajo el sol? Generaciones vienen, generaciones van, pero la tierra permanece para 
siempre.” (Kohelet/Eclesiastés 1:1-4). Pero el alma se tuerce cuando ve el final y el 



Espíritu brama sin parar, pero el hombre sigue poniendo juicio a su propio corazón, 
sentenciándolo más. 
 
Deja ya de cavilar y no te arranques ya; nada fuera de ti conseguirás, tu interior es el 
único que te reclama la libertad sin parar, no lo defraudes más, rompe tu fragua y 
¡déjate! de soldar las cadenas que utilizas para aprisionar a los demás, no seas carcelero 
de tu necedad y busca a Yahweh en espíritu y en verdad. ¿¿Pues no está escrito: 
“ustedes conocerán la verdad, y la verdad los pondrá en libertad” (Yojanán/Juan 8:32)?? 
Y El Libertador ya vino, dándonos la llave de la única salida, no dejándonos huérfanos 
sino que su vara y su cayado nos infunden aliento y vida. 
 
Reconcíliate hoy con Tu Salvador, Él es justo y misericordioso, paciente, y no quiere 
que ninguna de sus criaturas se pierda: “Porque YAHWEH amó tanto al mundo, que dio 
a su único e incomparable Hijo, para que todos los que en El confíen puedan tener vida 
eterna, en lugar de ser completamente destruidos.” (Yojanán/Juan 3:16), y confía en Él. 
Él perdona, no hay pecado mayor o menor que Él no pueda y no quiera perdonar. El 
hombre necesita de un Abogado, Yahshua, para llegar a Él; por eso lo envió, para que a 
través de Él (Yahshua) obtengamos perdón y reconciliación mediante Su Sangre vertida 
en la estaca de ejecución por nosotros, por mí y por ti: “El quiere que toda la humanidad 
sea salva y venga al pleno conocimiento de la verdad. Pues YAHWEH es Uno; y hay un 
solo mediador entre YAHWEH y la humanidad, Yahshua Ha Mashíaj, humano el 
mismo, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, así dando testimonio del 
propósito de YAHWEH en el tiempo adecuado.” (1ª Timoteo 2:4-6). “Yahshua dijo: 
YO SOY EL CAMINO Y LA VERDAD Y LA VIDA; nadie viene al Padre, excepto a 
través de mí.” (Yojanán/Juan 14:6) 
 
Él es nuestro socorro y nuestro auxilio; agárrate hoy mismo e ilumina tu habitación 
(corazón) y verás que todo tu ser se derramará cuando te reconcilies con Él. Desgarra tu 
ser entero y confiésate a Él que todo lo ve y nada hay oculto de todo tu ser; ríndete 
porque Él perdona y limpia tu maldad con la Sangre Preciosa que por ti la dio, para toda 
generación: “De un hombre, El hizo todas las naciones que viven en la superficie de la 
tierra, fijó los límites de sus territorios y los períodos cuando fueran a prosperar.” 
(MaAseh Shlechim/Hechos 17:26) 
 
Él salva, Él liberta; abandónate a Él, Yahweh nos guía aún cuando no nos demos 
cuenta. Busca de Su Rostro, pídele entendimiento y sabiduría; cree en Su Palabra e 
insértate en ella, y que el Espíritu de Yahweh te ayude a entender y a comprender la paz 
y la sabiduría que ella encierra; y no temas ni desmayes, Él no hace acepción de 
personas, mira a Pablo: “Entre tanto, Shaúl (Pablo) todavía respiraba amenazas asesinas 
contra los talmidim (discípulos) del Adón, fue al kohen hagadol (sumo sacerdote) y le 
pidió cartas para las sinagogas de Dammesek, autorizándole a arrestar a cualquier 
persona que pudiera encontrar, fuera hombre o mujer, que perteneciera "al Camino" y 
los trajera a Yerushalayim. Cuando iba por el camino, acercándose a Dammesek, de 
repente un destello de luz del cielo resplandeció por todo su alrededor. Cayéndose en 
tierra, oyó una voz que le decía: ¡Shaúl! ¡Shaúl! ¿Por qué me persigues constantemente? 
El preguntó: Señor, ¿quién eres tú? El Adón le dijo: Yo soy Yahshua, y tú me persigues. 
Pero levántate y entra en la ciudad, y te será dicho lo que tienes que hacer. Los hombres 
que viajaban con él se quedaron petrificados, sin habla, oyendo la voz, pero sin ver a 
nadie. Ellos ayudaron a Shaúl a levantarse de la tierra, pero cuando abrió sus ojos, no 
podía ver nada. Así que, llevándole de la mano, le trajeron a Dammesek. Por tres días 



permaneció sin poder ver, y no comió ni bebió.” (MaAseh Shlechim/Hechos 9:1-9)... ¡y 
a tantos! ... 
 
Yahweh transforma al que quiere, al que Lo necesita; pero no lo olvides: Él no obliga al 
hombre, Él abolió la esclavitud. Él es la Verdad y la inclinación del hombre declarada 
ante su Elohim, el Todopoderoso, a través de Yahshua: su decisión. 
 
Pídele en este momento que entre en tu corazón y lo arrase de Amor y de 
Reconciliación ante el Padre Celestial y vive, goza, gime, alaba y canta loor a tu 
Salvador y goza de sus maravillas.  
 
Simplemente dile así, ahora: “AMADO YAHSHUA, RECONOZCO QUE SOY UN 
PECADOR ANTE TI Y QUE, DESDE QUE NACÍ DEL VIENTRE DE MI MADRE 
HASTA ESTE MISMO INSTANTE, HE PECADO CONTRA EL CIELO Y CONTRA 
TI CONTINUAMENTE DE PENSAMIENTO, PALABRA Y OBRA. PERDÓNAME, 
POR FAVOR, POR MI IGNORANCIA, POR MI INDECISIÓN, POR MI MIEDO A 
ACERCARME A TI PORQUE REALMENTE NO TE CONOCÍA. AHORA SÉ QUE 
TÚ DISTE TU VIDA POR MÍ Y QUE DISTE TU SANGRE PRECIOSA PARA 
PERDONARME DE TODOS MIS PECADOS. TE PIDO QUE ENTRES EN MI 
CORAZÓN Y ME LIMPIES DE TODA MI MALDAD CON TU SANGRE 
PRECIOSA DESDE LA CORONILLA HASTA LA PLANTA DE MIS PIES, POR 
DENTRO Y POR FUERA. GRACIAS MI SALVADOR YAHSHUA POR HABERME 
ESCUCHADO, POR HABERME PERDONADO, POR TU GRAN PACIENCIA 
PARA CONMIGO. ¡AYÚDAME A SER LUZ PARA OTROS! PARA QUE, COMO A 
MÍ, LES ALCANCE UNA SALVACIÓN TAN GRANDE EN TI, OH YAHSHUA. 
TUYA ES TODA LA GLORIA Y TODO EL HONOR PORQUE SÓLO TÚ ERES 
DIGNO DE SUPREMA ADORACIÓN. AMÉN”. 
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